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ESTUDIOS SOBRE EL GUANACO 
POR EL 

R. P. Rafael H O U S S E 

El género Auchenia, que pertenece a la familia 
de los Camélidos, al suborden de los Rttmiantes, al or-
den de los A rtiodácti1os, comprende, según unos natu-
ralistas cuatro especies diversas, y según otros una 
especie y tres variedades o razas: guanaco, llama, al-
paca y vicuña. La más fundada y ttniversal opinión 
afirma qtte el guanaco es el agriotipo, la forma primiti· 
va sa1vaje que aítn se conserva en su estado original y-
completo, mientras que las tres otras son derivaciones 
perfeccionadas, debidas al ·hombre en la obra de do-
mesticación. Lo que buscaron los indios, desde la más 
remota éooca incaica, fueron animales más rob.ustos ·y 
de lana de mavor utilidad v valor: la fuerza~ la consi---

~ttieron en una variedad. en las llamas ( Auchenia 
lama) .. de cuerpo n1ás micozo .. de un metro de alzada~ 
v de colores antoiadi zos: la fint1ra del neta ie, la obt11-
v·1eron en la alnaca ( A u c h e n i a  pa.cns) ~  de ochenta cen-
t1metros hasta la cruz. -v· de 11n ve1Jón 1~. rg-o, suave. lus-
troso v rle mati-ces m.u'v cambiables. v en la victtña 

" 

( i\nchenia vicugna). de novent~ centí.metros de ;l]to. 
rle nPlo nlll'' de1e-ado v cresoo, v de ttn mismo amarillen-
to roii zo. T .;1an1as v alnacas no se conocen sino en reba-
ríos ~omPtiifos al homhre en el Perú v Bolivia; la victl-
ñ::. .. nor Pl contrario, ha vuelto a la libertad bravía de 
las cnrdi1ler~s. en ·dichos países y en el Ecttador. 

En cttanto al g-ttanaco ( At1chenia guanicoe), al 
·leer en rlistintos autores estudios sohre éL eché de ' ' er 
qtte más de ttna nota y costumbre d~ la especie no están 
estampados aÚ11 en Jos libros zoológicos. Como repe-
tidas veces fuéme dable conversar extensamente con 
tni finado amigo D. Miguel Etchepare, el más insigne 
cazador de guanacos qué haya vivido en Chile, y a la 
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vez. muy observador en sus anttales exc.ursiones andinas 
de Enero, y por lo tanto el n1ás conocedor de ·la exis-
tencia de aquellos camélidos, parecióme interesante 
reunir y ordenar los datos que me· suministraron su 
tan 1arga experiencia y comprobaciones personales, y 
cuyos apuntes tomé con una escrupulosidad fiel. Las 
et1trego aquí completadas con otros pormenores, saca-
dos de otras fuentes por igual fidedignas. 

l.Q ET_¿ REBAÑ'Ü: En la actttalidad, yerran los 
g-ttanacos en las enctttnbradas mesetas y valles pasto-
sos de la Cordillera~ mayormente en el lado argentino . 
. .:\ la l'Ieg-ada de los españoles~ habitaban las Ilan.ttras del 
país. e11 tnanadas libres o domésticas; sólo ante la pro·-
~resiva persecttción del hon1bre batiéronse en retirada, 
acog-iéndose R.radttalmente. primero a las laderas, y 
nor fin a las altttras andinas. Allí forn1an rebaños de 
rliez hasta cien cabezas: hembras arlultas v ióvenes -· . 
rlf uno v otro sexo. ba io el dominio absoluto de ttn solo 
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iefe. J ... os demás ga1anes qtte no han log-ra,do atraerse 
compañeras Yiv·en. o en hatos disp.ersos v vag-os. o ais-
lados v errantes a la ventttra. hasta el día de más feliz _, 

s11e.rte. El caudillo de una manada ton1a la dirección y 
defensa de Stl harem nómada: tanto en los apacenta-
deros como en los descansacleros vigila constantemente 
todos los contornos con ojo avizor. v al .descttbrir la 
nresencia o sospechar la proxitnidad de alg-ún enemig-o~ 
rl~ 1111 balido especia1 qtte pone sobre av·iso a· toda la fa-
n,111a. la cual se apresta en el acto para htt1r. Si dá ttn 
~Po-.1 .111do relincho. hembras v jó·venes en1prenden fuga 
,.Pln?; . cttbriendo él la retirada g-eneraL oronto para re-
rihir los pritneros golpes del perseguidor. etnottiando 
rnn y·ig-orosos cabezazos. a los más l.errlos v los más 
débiles para estimular stt carrera. I .. a agudeza d·e stt 
vista y lo desconfiado de su astuta experiencia le aytt-
nan no poco en stts preocttpaciones de rey responsable. 
rierta n1añana en Otte el señor Etchepare orillaba ca-
balgando la laguna de E-1 Diamante, divisó a 1.200 me-
tros, al pie de una loma, bqltos con aspecto de piedras: 

• 
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era un hato de gt.1anacos en quieta rtt-mia. Momentos 
después estiróse una de las supuestas rocas: era el 
macho : qtle ya había linceado e'l peligro, y se ponía de 
¡~ie para atajarlo mejor. Recostado sobre el alazán, 
recorrer ttnos doscientos metros más, en tanto que el 
~ttanaco. inmóvil. alargado el pescuezo, lo escudriñaba. 
Dió entonces éste stt ba1ido de alerta, y la manada en-. 
tera se lev·antó cual movida del mismo resorte. Dos 
min.utos pasaron en ttn sttpremo examen. sonó un relin-
cho. v \,.o.Jviendo grttpas se alejó la bandada a galope 
tendido. El macho que no conoce a{tn al hon1bre, hace 
12·ala de \ralentia: se adelanta fieramente, só1o. erg-uido~ 
soberbio, dando cierto grttñido de desafío y có1era. 
listo para trabar pelea y sufrir el primer c_hoque del ex-
traño atacante. Cttando alg-ttn rebaño desciende por 
laderas hacia un abrevadero, lo precede el capitán uno8 
cnantos metros: mientras éste avanza. el hato entero. 
nl enan1ente confiado en éL retoza y cabriola sin cuida-
dn en stts huellas: pero, a cada qttin·ce pasos de cami-
nar. se detiene toman.do el viento v oteando los con--tornos v cada \:rez hembras v ióvenes suspenden sus 

~ - -
i11eg-os. v clava11 en él la 'rista en demanda de dirección -
v Ardenes. · 
~ 

E1 dominio de una 1nanada es totalmente in di vi-
sible: por lo c.u·al, tan luego cotno los machos jóvenes 
han ct1111plido cinco o seis meses y demttestran preten ~ 
siones conqttistadoras, stt tnis1110 padre les dá a en ten-
der aue está11 demás e11 la fan1ilia: los maltrata, 'los 
expttlsa a viva ftterza con tnordiscos y patadas, y a 
los recalcitrantes los persi~ue hasta considerable dis-
tancia del harem. Si más tarde regrtsa. esperanzado e11 
sus .lttve11iles bríos ·v en stt bttena estrella, trábase ttna -
lucha narricida qne dirime las aspiraciones y los dere-
chos al it11perio. I_¿o propio sucede sL en el vagabun-
dear por mo11tes y barrancos, se produce el encu-entro, 
o de otro· g-rttpo ya constitttido. o de alg{tn solitario en 
disposiciones de desposeer al rey de un rebaño. Mien-
tras pace la grey, 1ndiferente a la _lusta que se arma, 
cada macho sal« a la palestra, y sin preámbulo ni · ulti-
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mátum se sueltan ambos a un encarnizado combate 
cuerpo a cuerpo, en qu·e forcejean todos los músculos 
de cada luchador y en medio de gruñidos y salivazos, 
can iean coces terrihles; a dentelladas se desped~azan 
los ·labios, orejas y tneji11as; en1azan sus alargados y 
flexibles cuellos~ y haciendo palanca uno en otro, tra-
tan de derribarse mútttamente. Cttat1do, cae, por fin, 
uno de los atletas. lo patea el otro con insaciable fur.or, 
v no ceia11 en el duelo hasta que uno, y atnbos a yeces, 
quede tendido y sangriento e11 agotamiento completo. 
o ''aya a rodar. al empuje del vencedor, por las pen-
dientes de la montaña o las asperidades de ttn preci-
picio. Coronado de heridas, el glorioso triunfa·dor 3e 
señorea de las dos manadas qtte se fttnden en ut1a. y 
ronser\·::l ~1 itnperio hasta que una derrota se lo qttite.~ 
I_Ja cautividad no atnansa esta rabia de los ce1os, y en 
un fttndo próxitno a San Ber11ardo pudimos presenciar 
la pelea a muerte de dos gttanacos que br'eg-aron hasta 
la extenuación, sin q.ue nadie fttera capaz de sepa-
rarlos. 

A los diez meses de preñada, pare la hembra co:-
munmente un chicuelo~ a veces dos. por rarísima ex-
cepción tres. Lo cuida con extremada ternura y esme-
ro. Como es sumamente friolento.. stt primer pelig'~o 
son lrJ s fttertes heladas de las cumbres, conforme el se-
ñor Etchepare lo comprobó en repetidas ocasiones. 
Siempre que capturaba al~ttnos de esos mamones, los 
g-uarecía en su propia tienda de campafia, a prueba de 
la exterior intemperie:' y sin embargo, a pesar del am-
biente más templado del pabellón. amanecían muertos 
oor el frío. .l\ dttras penas. y abri~ándolos con cobet·-
tores. log-ró salvar tres o cttatro.. ¿Qué hace, pues, Ja 
guanaca para preservar a s.tt cría contra los mortíferos 
·alcances del frío? Dot1 1\fig'ttel le sorprendió el secreto. 
Al1í donde los coge la noche, la madre, ya sea sola.. ya 
sea cor la cooperación del tnacho, escarba el sttelo )" 
e?~ 1as uñas abre una concavidad capaz para alojar al 
h;Jttelo, e~ cttal se a:cttesta en la improvisada cttna, y en-· 
ctma de el se alargan sus progenitores, como frazadas 

1 
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vivas. En más de una mañana hermosa, dió el cazador 
co11 estas cunas de familia que siempre lo dejaron ma-
ravi·IIado por el instinto y cariño maternal que reve-
laban. 

Otro enemigo del guanaquito es el cóndor. El 
mismo señor Etchepare fué testigo de ttn ataque de 
esos rapaces. Por ttn amanecer nebuloso, acababa de 
salvar ttna cresta~ cuando, en una meseta propincua, 
divisó ttn bulto indeciso en movimientos confusos. Des· 
montóse.. y acercándose distinguió aue eran cuatro 
cóndores rodean~do a un gttanaqttito. Puestos en círctt·-
Io. ere-.ttidos cuanto podían, batían ruidosamente las des-
p]e{!ad·as alas. dando a la vez resoplidos y chillidos: 
nl:tniol)ra toda para acoquinar a 1a codiciada presa. Al 
n1ismo tiempo~ cada cua1 adelantaba por turno, empe-
ñado en dar una picotada en el ojo del animalito. que, 
en este cerco fatal, esqttivaba lo meior posible los !!Ol-
nes. lanzando qritos de espanto v llamadas de auxilio . 
. ~ seis pasos de ahí, contemplaba la madre. balando y 
llorando .. el dramático cttadro, pero sin hacer el menor 
intentn por arrancar stt prole a los salteadores. Car-
P"ánnoles con imoettt y acometiéndolos a patadas .. pare-
ce atte le hahri:1. sido fácil dispersarlas y libertar a la 
cría. pero tal idea generosa no se le octtrrió, o qttizás 
se le am-ilan~ b~. el corazón oor e1 asoecto feroz v ftter-
tes aleta;,:ns ele los ht1itres. Giranclo en stt estrecha área 
rle 11111erte. el nohrecito ottdo e'ritar ttn tiempo el ~an­
cho de sus enemi~os .. pero 110 tardó e11 recibir ttn pri-
mer picotazo que le vació ttna órbita. Ttterto v san-
o-r~nno. v:1 ~P percató mal .. y prot1to el !!arfio de otro 
cóndor lo cleió cieP"o. Tnn1ediata111ente los rapaces se 
tiraro11 encin1a de él. e iban a en1oezar el festín cuan·do 

• 
1" ",., -~ h1na clPl 1\T Pnrofl n11so coto ;1 la trá~ica escena. 
Pnr f,.rtuna. 1~. P"nanaca tiene .. cttando nn el valor oara 
la cl~fens~. al menos ttn recttrso contra Jos ataattes del 
cóndor. Como si enten~iera que éste necesita un espa·· 
cio expedito donde tomar carrera para poderse remon-
tar, y que por lo tanto no se atreve a bajar a sitios 
embarazados en donde permanPcería sin salida, busca 
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ella lotnas breñosas y pedriscales a donde se acoge con 
el hijuelo sien1pre qt1e se cierí1en e11 a'l to aquellos ban-
didos del aire. E11 diversas ocasio11cs disfrtttó el señor 
Etchepare el espectáculo: g uanacas que l1t1Ían a parajes 
llenos de obstáculos~ y cóndores . qtte. ca idos del espacio, 
la azotaban al pasar con fttri osos aletazos para atemo-
rizarla y ahttyentarla de su refttg-io, y ellas, temb1oro-
sas, inmóviles. cohija11do con el cuerpo al hijttelo, sopor-
tando las acometidas hasta qtte. frustrados en stt táctica . 
y codicia. desapareciero11 por fi11 los hambrientos ra-
paces. 

Pero, cttando el enemig-o es algítn pttma, no ha~y · 
nara la familia otro expediente que la fttg-a. Cierta 
tarde. por ttna pendient~e desnuda. distante t111os 1.200 
metros ~ observó D. Mig-tte1 a .tlna ~ttanaca .· corriendo. 
SP~nidrl. de s11 peoueñttelo. ...A. cada momento. mirab.·1 
ell;t hacia atrás, e incitaba rl- éste a que acelerase la c~­
rrer~. . Sorprendido. investip-Ó el cazador cttal se1·1<t la 
c.~ 1 1 s~ o e tanta inattietufl . v ~ 1 .000 metrns colttm hrA a 
nn león Qtte. a toda velocidad. iba en segttimiento ele los 
fnp-iti,ros. El rlesenlace no era dudoso: a ·cada minttto 
~f rtC0rtaba el intervalo entre eilos. con e1 cansancio se 
rezae-aba cada vez el animalito~ y al pttma ya se le ha-
c1a a~.11·~ la hoca c.t1an<io ttna bala le ftté C:l caer entre las 
patas. Detúvose la fiera en seco, paseó 1a mira.da por 
t0rln el v:--. He. oieó e1 e-runo de hombres, v délndo u11a 
'" 1 ~rli~ vuelta prttdente desanareció como ttn cela i~e. 

ravendn un~. o-ranada b~. io ~1 olomo del cazador. 
nprtn~nP.r.e. el h1i11elo l11ntn al canáver. exhalandn {!e-· 
midas -y lamiendo a su madre como nara llamarla. Para 
aoresarlo v·ivo. basta rodear1o entre varios. o nerse-
~nirlo cttesta ri rriba en cttva ascensión se extenú:~. 
nrnnto V t~ndirlo ~P entreo-~. exhausto. S11 crianz;1 · fl~ 
dP1icada. El señ.or Etchenare aue. en ~1.1s 26 años cine-
P"Pticos, cogió btten nítm·er0 de ellos. llevaba a la Cnr-
di1lera una yegua en 1acta·ción q.ue les sirviera de no -
rlriza. y log-ró así conservar ]a v·ida a uno Qtte otro. 
Probó también a alimentar1os con leche condensad::t . 
pero inv·ariablemente contrajeron tlna disenteria que~ 



.4 REVlSTA CHILENA DE HISTORIA NATURAL . 

en dos días, acabó con ellos. Otro problema era tra·erlos 
desde las cu1nbres argentinas hasta la residencia de 
"El Canelo": durante los cinco días de caminata, ve--
nían encog·idos en los brazos de ttt1 jinete cual si fuesen 
infantillos. .L~sí catttivados chicos, se ·crían bien en do --
mesticidad, tat1to en stt país de origen como en otros 
continentes. seg{tt1 lo atestig·ttan mu)T felices ensayos 
h·echos en Europa. mientras qtte siempre han fracasado 
los intentos de ac1imatar la alpaca en el Viejo Mundo4 
en Norte América y ~~ustralia. El g.u·anaco reconoce a 
su amo, v en los meses juveniles le demuestra y hace . ' 

cariño. Una vez adulta, conserva la hembra la misma 
mansedtunbr·e: el macho, por stt parte, se vu·elve más 
o n1enos httraño, y tiene stts horas de indisciplina fran-
ca. También se reprodttce bajo el dominio humano, 
-pero 110 con la regttlaridad y éxito qu·e les asegura la 
libertad montañesa. 

2.~ L A S  COSTUMBRES: ~ 1 u v  características ., 

las tietle. 
Según los relatos de Gay, las tnanadas manifesta-

ban gran. c·uriosidad a la vista del hombre, aproximán-
close a las cara,ranas para examinar mejor a los viaje-
ros. Hasta cuéntase q.tle el puma explotaba esta maña 
de inQttisidores en pro de los propios colmillos, echán-
dose de espaldas y patal,eando como un clo,vn de circo, 
y que, atraído por tales payasadas·. e1 guanaco acudía 
a ver la 11ovedad, y de esta stterte se ponía al alcance 
de 1111 brinco y de las garras d·e la astuta fiera. En la 
actualidad, este espírittt de entremetidos se ha modifi-· 
cado: el estampido de los rifles enseñó a la especie la 
circttnscripción; sólo aqt1éllos que no han oído aún de-
tonaciones siguen paciendo sin preocuparse de la cer--
catlia d~e1 hombre, los demás qtte saben lo qtte es cara-
bit1a, ya por el r11ido y el silbido, ya por los balazos re-
cibidos. ya por las víctimas vistas, toman las de Villa-
dieg·o apenas reparan e11 silttetas httmanas, aunqtte va-
lles y barrancos los separe11 aún de ellas. 

Son -nnt;V c1~ojadizos. Indican primero su des-

• 
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confianza o descontento estirando en alto el largo pes-
cuezo, arqueando la cola y echando atrás ambas orejas. 
Si sospechan ser enemigo o temible el que se les pre-
senta, o si se les provoca co11 ademat1es, emplean su me-
dio de defensa: con esfuerzos tnttsculares aspiran las 
hierbas a medio digerir qtte contiene stt estómago, las 
hace sttbir hasta ;el hueco exterior de los respiradores .. 
y con soplo enérgico arroja a cinco y siete metros, hacia 
la persona displicente, este proyectil m.ucoso y hediondo .. 
y con tan certera puntería que 110 yerran el tiro si no 
se les esquiva co11 rapidísimo regate. 

En las usanzas cotidianas so1~ rtl.tineros o, si se 
quiere, sistemáticos. Menos cuando se ven perseguidos, 
y entonces se empinan co11 suma presteza y sin tras·· 
piés a las más escarpadas rocas, andan de valles en 
lomas a paso lento, comiendo sin cesar. Para evitar 
cansancios inútiles, siguen los caminitos en forma de 
eses, y muy iguales en ct1rvas y en ancho, q.u·e 1a uñ:). 

. de. stts antepasados ha escarbado e11 'la:.:; subidas más re-
cias, o que van abriendo y trillando los rebaños moder-· 
nos en sus andadas en fila india, sendas perfectamente 
graduada qtte no logran borrar los in,riernos. ¿ N o re-
vela esta peculiaridad ttn instinto como reflexivo de 
consumado alpinista y de ingeniería innata?. . . Si pace 
d-e contintto, tiene stts horas invariables para beber: 
mañana y tarde va en detnanda de algún río, manantial, 
o lagttna, que le propinen. agua límpida y fresca. Para 
desgrasarse la lana y refocilarse el cuerpo gusta de darse 
vueltas en los parajes arenosos, y más aún en los suelos 
gredosos. Por este 1notiyo, los indios Onas, en ia Tie-
rra de Fuego, Jos apoda11 "hijas de la arcilla amaril1a". 
y a la tal costumbre atribuyen el color del animal. Pero 
ésta tiene su reglan1ento tácito: el revolcadero es pú-
blico y común, y se aprovecha en n1omentos y en un 
orden determinados. J..A. la saiida y puesta del sol, · el 
capitán de tln hato empieza el ejercicitJ higiénico de re-
volverse en el polvo, y después de él todos sus súbditos, 
uno tras otro, sin atropello ni pretensiones de primacía, 
se revuelcan en el preciso sitio que pronto forma una 
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pequeña cavidad, y en seg.uida se incorporan a los pre- . 
. ceden tes qu·e prosiguen su viaje o su comida. Estos re-
volcaderos los utiliza cualquier bandada o individuo 
que los halla a su paso. Así mismo, los waterclosets 
son comunes y fijos, es un 'paradero obligatorio para 
cualquier rebaño o solitario que camine por los con-
tornos : cada cual excrementa en el montón general que 
a las veces llega a ser muy considerable, precisión y 
práctica admirables de que carecen nuestros animale5 
domésticos, y cuyo resultado, como calculado, es con-
servar limpios los pastos y poderlos saborear sin asco. 

Tales hábitos, que el cautiverio no destruye, y a 
los cuales eran fie1es los guanacos que D. Miguel habí.a 
traído de la montaña recién nacidos, prueban un ata-
vismo tenaz y cierta dosis de inteligencia. Esta apare-
ce igua1mente en la.s industrias de que se vale la hem-
bra para proteger y d,efender a sus débiles descendientes; 
por esto protestó siempre el señor Etchepare, y con su 
vigorosa energía vascónica, contra la aserción de Gay 
que les niega tal facultad. • 

3.9 SU C A Z A :  En el Norte, en tiempos a n t i g u o s ~  
se perseguía con jaurías adiestradas ·a un rebaño ente-
ro, encaminándolo a alg·ú.n cerro pelado en cuya cima 
se aglomeraban los fugitivos, y acorralados· allí por pe-
rros y hombres, sin la m·enor escapatoria, o perecían 
todos a lanzadas, o caían en el nudo de· los lazos. En 
Bolivia, en lugar de canes, eran trescientos y hasta 
mil indios montados los que ponían cerco a una monta-
ña; formados en inmenso círculo, trepaban a paso igual, 
con griterías y trompas salvajes, ahuyentando cresta 
arriba a cuantos animales ocultaba el monte; y eran 
hasta quinientos guanacos ios que perdían en la cumbre 
la libertad o la vida. En lo presente .. los patagones· los 
c~zan a ca~allo )1 con bo'leadoras, a la usanza primi-
tiva; los fuegttinos, en extensas batidas con perros, em-
pujan la manada hacia un sitio en donde, disimulados 
en hoyos o en la espesura de los árboles, los aguardan 
arqueros de puntería segura; los civilizados usan cara-· 

' . . ·. 
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binas y rifles que pronto conclttirían con la especie si 
los Andes no la an1parasen desde ~\1agallanes hasta 
Bolivia. Es además u.n rumiante ~ ~ i ~ v a z  qtte muy rara 
vez se rinde al pri111er ba1azo. Herido, ya no corre más, 
pero se a1eja tranqueando sin detenerse mientras puede 
caminar; le sucedió a D . Migttel meterle a uno 8 bala·s 
dum-dum, yendo tras él de qttebradas en quebradas, 
antes de verlo caer casi desmayado. Por la agudeza. 
de su vista y olfato, es difícil acercárseles; de ordina-
rio es preciso sorprenderlos, asomándose sin ruido por 
encima de lomas o peñascos qtte don1inan 'los pastos, o 
dispararles desde lejos. Si se trata de una manada, el 
Nemrod avezado hace los pttntos al jefe; tt1n1bado -~1 
cual, quedan las hembras y jóvenes por unos momentos 
desorientados e indecisos, rato su-ficiente para matar 
varios en 11n rápido y certero tiroteo. Por lo que es 
ahora, no se encuentran ya rebaños de numerosas ca-
bezas. Sin embargo, lejos está la especie de ttn peligro 
de extinción como la de] htte111ul. Acatnpaba el señor 
Etchepare en cuatro sitios distintos, los mismos cada 
año y de ahí, durante sendas semanas, recorría de alba 
los contornos: en este período, de 140 ·a 160 guanacos 
eran el trofeo del cazador, lo cual prueba que no esca · 
sean aún. Calculaba él, fundándose en la suma de los 

• 

que veía en su área de operaciones, que la Cordillera 
chileno-argentina alimentaba todavía unos veinte mil, 
pero 'la inmensa mayoría en la vertiente más herbosa 
de la vecina República. 

4. 9 UTILID AD: A más de haber dado origen a 
las variedades citadas, el guanaco prestó servicios a las 
antiguas g·eneraciones. I-o~os arattcanos los empleaban 
como bestias de carga y de agricultura., hilaban la lana, 
o se vestían con los pellejos a'l natural. Con el cuello 
fabricaban lazos. 1viachis ·y curanderos extraían los 
residuos · estomacales para elaborar medicinas suma-
mente caras. En la isla Mocha el navegante inglés 
Francis Dracke halló, en 1578, grande crianza de esos 
rumiantes que fueron desde entonces, para los insulares, 

• 



---------------------------------- ------------
artículo de intercambio con los fitibusteros del Pací-
fico. En la misma ciudad de Santiago los aguadotes 
los ttsaban ·en el acarreo de sus odres, y en la venta 
del líq.uido potable a domicilio. Los modernos hacen, 
con el vellón curtido, suaves y elega~tes alfombras de 
salón, y con 1a. carne un charqui de sabor un tanto fuer-
te. Los patagones convierten los cueros en capas muy 
resistentes y en toldos impermeables para sus chozas. 

Como se vé, es un animal interesante en la escasa 
fauna de los mamíferos chilenos. · 

Los Angeles, 15 de Octubre de 1929. 

. . ' . . 
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